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RESUMEN: Recientes excavaciones efectuadas en un sector de este yacimiento, al norte del edificio de la pars
urbana bajoimperial, nos han permitido documentar un enterramiento femenino con ajuar que pone de mani-
fiesto la probable ubicación de la necrópolis coetánea de la villa. Se estudian los integrantes del ajuar y se
añaden los resultados del análisis del contenido de un recipiente cerámico del mismo. El hallazgo complementa
los datos disponibles sobre la distribución y organización de los diferentes elementos que conforman el hábitat
de la época y viene a sumarse a los conocidos sobre las necrópolis de este periodo en la Meseta.

Palabras clave: Necrópolis rural. Estudio anatómico. Ajuar. Huso. Análisis de almidones.

ABSTRACT: Recent works in an area placed North from the pars urbana of the late imperial roman villa at
Almenara de Adaja (Valladolid, Spain) have uncovered a female burial with grave goods. These finds suggest
the likely situation of a necropolis corresponding to the villa lifetime period. We study the artifacts found in
the burial. Results of an analysis on the content of a ceramic vessel found there are also given. This finding
complements the available data on the distribution and organization of contemporary habitat and adds up to
the known information on cemeteries dating from this time period in the Spanish north inner plateau.
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1. Introducción

Hasta la primavera de 2010 no se había podido
localizar la presumible necrópolis de la villa bajoim-
perial de Almenara de Adaja, a pesar de la existencia
de una pequeña estela funeraria hallada por un la-
brador en las tierras de labor que la rodean (García
Merino, 2008: 268-270). En el mes de abril de ese
año, el descubrimiento de una tumba ha permitido
conocer la ubicación del cementerio. La instalación
de dos pérgolas en el parque temático infantil anejo

al Museo, aproximadamente a 170 m en línea recta
de la pars urbana de la villa (Fig. 1), motivó la exca-
vación previa del lugar. En una de las dos catas
abiertas se halló una fosa que cortaba escombros de
construcciones altoimperiales y contenía el esqueleto
de una mujer adulta acompañada de su ajuar (Figs. 2
y 3). Durante la excavación se han obtenido además
nuevos datos sobre la ocupación altoimperial del
yacimiento en ese sector, en particular sobre las ca-
racterísticas constructivas de los edificios1. Por otra
parte, la asociación de ese hábitat de los siglos I y II

1 Además de restos de estas edificaciones, en esta misma
zona se han hallado evidencias de actividad relacionada con
la explotación del medio (Sánchez, 2005). Así se descubrió 

una cubeta circular en la que se quemó madera de pino, se-
gún ha revelado el análisis antracológico realizado (Ruiz y
López, 2010).



con la actividad agropecuaria está avalada por los aná-
lisis de sedimentos realizados, que indican para la
época un paleopaisaje relativamente deforestado, con
elementos de carácter antrópico y nitrófilo vinculados
a una presión humana relativamente importante, y
con otros tipos polínicos indicativos del impacto de
actividades ganaderas, posiblemente de tipo pastoril,
en el medio circundante (Ruiz y López, 2010).

2. El enterramiento

La fosa, orientada en sentido NW-SE, es rec-
tangular, con extremos redondeados. Tiene 2,25 m

de longitud por 0,70 m de
anchura en la cabecera y
0,75 m en los pies y una
profundidad de al menos 70
cm (Fig. 2).

Los restos óseos, con la ca-
beza orientada hacia el NE,
presentan un estado de con-
servación aceptable a excep-
ción de los de la caja torácica.
El cadáver fue depositado en
posición de decúbito supino,
con los miembros inferiores
en extensión y los brazos re-
posando, uno sobre el tórax
y otro sobre el abdomen 
(Fig. 3). De su estudio an-
tropológico se deriva que es
una mujer de entre 30 y 40
años de edad con una talla
de 152 ± 2 cm. Se han iden-
tificado también alguna pa-
tología y variaciones epige-
néticas que se especifican en
el Informe correspondiente
(Pastor et al., 2010; idem,
Anexo I). Presenta evidencias
en fémures y tibias que cabe
interpretar como fruto de
posición habitual de des-
canso o trabajo en cuclillas,
o de haber soportado cargas
pesadas tempranamente en
las caderas durante la infan-
cia y adolescencia. Esta mu-
jer sufría, además, periodon-

titis, le faltan varias piezas de antiguo y, pese a su
edad, los dientes que conserva están muy desgasta-
dos. Algunas líneas de Harris en determinados hue-
sos podrían ser indicio de fases de malnutrición o
procesos infecciosos. Está dentro del grupo de edad
(30-40 años) en el que se producía la segunda má-
xima de decesos, tanto en hombres como en mujeres,
siendo mucho más frecuentes los de éstas en la franja
de los 20 a los 30 años, muchos de ellos seguramente
por problemas relacionados con los partos (García
Merino, 1975: 134-138 y 368-369).

El ataúd se ha reconocido por los 18 clavos que
fijaban las tablas, 14 de los cuales estaban en su po-
sición original. Tipológicamente, responden al perfil
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FIG. 1. Conjunto arqueológico de Almenara de Adaja (Valladolid). Situación de los
bodones y de diversos elementos del hábitat de época romana sobre una imagen del
SIGPAC: 1) Pars urbana del siglo IV d.C. y termas del siglo III. 2) Edificaciones de
tipo rústico de la villa del siglo IV d.C. 3) Emplazamiento del hábitat del siglo I
d.C. y situación de la tumba bajoimperial. 4) Situación de estructuras de otra
pars urbana, probablemente la del siglo III d.C.
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de cabeza lateral en forma de T, siendo sus dimen-
siones diferentes: así hay 8 de unos 8 cm de longitud,
5 de unos 9 cm y 3 menores de 7 cm. Clavos simi-
lares se han documentado prácticamente en la mayor
parte de las necrópolis rurales publicadas de ese ám-
bito cronológico sobre cuya denominación no hay
consenso2, entre ellas las de La Morterona (Abásolo
et al., 1984) y la Norte de La Olmeda (Abásolo et
al., 1997). Por su distribución, se infiere que cada
lateral de la caja, la tapa y la base estaban formadas
por una sola tabla (o, en su defecto, varias encoladas)
y que se emplearon apenas 6 clavos para sujetar la
base a las piezas laterales (2 en la cabecera, 2 en los
pies y sólo 1 en la mitad de cada uno de los lados
largos), otros tantos para la tapa (con la misma dis-
tribución anteriormente dicha), y en la cabecera y
pie 4, dos por tabla y por extremo. La longitud y la

anchura de la caja eran similares a las de la fosa.
Para calzar la caja sobre el suelo de ésta se emplearon
algunos elementos latericios: uno en el lado norte,
en el ángulo NW, y otro en el lateral sur, hacia la
mitad de su longitud.

3. El ajuar

Dentro del ataúd, junto al pie derecho del es-
queleto, apareció el ajuar (Fig. 4). Consta de un
cuenco de terra sigillata hispánica tardía, y entre
éste y la cara interna del ataúd, dos huesos astrágalos
derechos de suido (de unos 4 cm de largo cada uno)
y un huso de hierro de 19 cm de longitud y sección
circular (de 1 cm, aproximadamente, de diámetro
en la base y 0,4 cm en la punta).

3.1. El recipiente de TSHT es un cuenco de perfil
sinuoso de 12,5 cm de diámetro en la boca y 7 cm
de altura. La pared está dividida en dos partes: la
inferior, de perfil fuertemente carenado y cerrado, y
la superior, curvada y abierta. El fondo, plano, tiene
umbo interno y moldura hispana. Un paralelo para
esta pieza se encuentra en la tumba 7 de la necrópolis
de La Morterona (Saldaña) (Abásolo et al., 1984:
40), datada en los siglos IV-V.

2 Estas necrópolis se han conocido tradicionalmente
como “de tipo Duero”, denominación claramente inade-
cuada ya, a la vista de las evidencias arqueológicas, dándose
la paradoja de que hay consenso para considerarla desechable,
pero no acuerdo sobre una nueva. La definición propuesta
por A. Vigil-Escalera, “necrópolis rurales postimperiales”
(Vigil-Escalera, 2009: 34-37 y 2010), parece, en principio,
más apropiada considerando los datos disponibles en una
gran mayoría de casos.

FIG. 2. Tumba 
n.º 1 de Almenara

de Adaja.
(Planimetría 

de J. R. Almeida).



3.2. El análisis de muestras tomadas en el fondo
del cuenco3, realizado por F. J. Aceituno y V. Lalinde,
de la Universidad de Medellín, Colombia (véase 
el Informe en el Anexo II), ha dado como resultado
la presencia de almidones indicadores de cereales
–trigo y avena–, sin que pueda asegurarse si estu-
vieron en estado sólido o líquido (Aceituno y La-
linde, 2011). Pudo tratarse de grano o de harina,
tal vez preparada como gachas, puesto que la forma 

del vaso parece más apropiada
para contener un alimento de
consistencia líquida o semilí-
quida; se trataría entonces de
algo similar a la puls romana
o mezcla de harina, agua y sal,
a la que se añadían en ocasio-
nes verduras y que en mesas
acomodadas se enriqueció con
legumbres, carne, hierbas aro-
máticas y aceites (Apicio, De
re coqu., IV, 173 y V. 1 y 2).

En este sentido, dado que
harina o pan se consumían o
se ofrecían en diferentes ritos
religiosos (Dosi et al., 1986:
100-102), es posible que en
el funerario junto al cadáver
se depositase entre otros ali-
mentos (Chini, 1990: 23 y
32) un cuenco con gachas de
harina de trigo y avena, por
ser los cereales un elemento
no solo presente en los ritos,
sino base de la dieta durante
siglos.

Resulta interesante el he-
cho de que la de esta pieza
cerámica sea la única mues-
tra que ha aportado almido-
nes de avena entre las varias
analizadas del yacimiento, co-
rrespondientes tanto a reci-
pientes de almacenamiento
de la última fase de la villa,
como a los de las anteriores
(Aceituno y Lalinde, 2011:
10, 15 y 16), y más teniendo

presente la ausencia de esta especie en el registro po-
línico de sedimentos procedentes del vecino bodón
de El Arroyuelo (López Merino et al., 2009) (Fig. 1).

El estado de conservación del cuenco, afectado
por la humedad, impide comprobar si se trata de
un objeto con un uso prolongado en el tiempo (en
cuyo caso podría ser un cuenco empleado por la di-
funta en su vida cotidiana) o si era simplemente
una pieza nueva de uso funerario.

3.3. Los astrágalos. En cuanto a las tabas, una de
ellas presenta un orificio (que no conserva rastros 
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3 El análisis de almidones ha sido financiado por la
Junta de Castilla y León.

FIG. 3. Tumba n.º 1 de Almenara de Adaja. Vista de la fosa con el cuerpo y el ajuar
depositados en origen dentro de un ataúd. (Fotografía: M. Sánchez Simón).



de ninguna sustancia adherente) donde el huso encaja
con exactitud, aunque con una trayectoria de entrada
oblicua que hace inviable su empleo como fusayola.
Por otro lado, aunque la posición en que se encon-
traban y su inmediatez al huso parecen sugerir la

posibilidad de una asociación funcional desconocida
del objeto metálico con los astrágalos (¿acaso pudieron
servir como bobina para hacer el ovillo?), no hay pa-
ralelos o información complementaria que permita
verificarlo. En definitiva, si puede parecer evidente
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FIG. 4. Ajuar 
de la tumba n.º 1 

de Almenara 
de Adaja:

astrágalos, huso 
y cuenco de terra
sigillata tardía.

(Dibujo de J. R.
Almeida).



la asociación, más evidente aún es la imposibilidad
de explicarla de modo satisfactorio. La única relación
segura del huso con las tabas es la de formar parte de
un mismo ajuar funerario.

Cabe considerar otra función de los astrágalos,
la que se atribuye a muchos de ellos encontrados
en contextos arqueológicos, es decir, la lúdica, aun-
que por su gran tamaño no parecen apropiados
para la modalidad más conocida del juego que ha
pervivido hasta la actualidad. El juego de tabas es
sobradamente conocido y documentado en las fuen-
tes clásicas y en numerosas representaciones sobre
cerámica, relieves, etc., de la Antigüedad4. Sin em-
bargo, es posible que no todas las modalidades de
juego de tabas, juego de azar por excelencia y tam-
bién de apuestas en una versión similar a la de los
dados, estén recogidas en los textos latinos. Lo están
las básicas, pero pudo haber variantes y nuevas for-
mas a lo largo del tiempo. Por ello, no hay que des-
cartar la posible existencia de alguna otra modalidad
desconocida del juego, con astrágalos de mayor ta-
maño y en menor número. Así, mientras que en
Europa se ha mantenido el juego en una forma
muy parecida a una de las conocidas de la Antigüe-
dad greco-romana, la pentelitha, en América, más
allá de la aportada por los españoles, surgió otra
manera de jugar5.

En ninguna otra necrópolis de este tipo y época
se han documentado tabas u otros objetos de hueso,
aunque no hay que descartar que en algún caso los
hubiera y que se hayan degradado hasta desaparecer,
lo mismo que ha ocurrido en muchas tumbas con
los restos óseos de los cadáveres.

3.4. El huso. Consideramos claro que la varilla
de hierro de 19 cm de longitud y sección circular
(aproximadamente, de 1 cm de diámetro en la base
y 0,4 en la punta) es, por su forma, dimensiones y
su analogía con algunos ejemplares de época romana
en hueso que se han conservado (Alfaro, 1984: 79),
un huso. Posiblemente, las costras de óxido que la
cubren ocultan en el extremo estrecho dos incisiones
o muescas donde se afianzaba la hebra. Por su ta-
maño y por su peso, aproximadamente 40 g, esa
pieza metálica, ahora deformada por la oxidación,
pudo ser perfectamente utilizada para hilar en la
modalidad antigua de esta actividad, la de huso col-
gante (Wild, 1970: 31-38; Alfaro, 1984: 76-83),
con numerosas representaciones sobre cerámica de
esa forma de trabajar)6.

Con un huso de hierro de esas dimensiones
–entre 15 y 23 cm longitud–, se podría hilar hebra
fina de lana o hebras de lino, material textil vegetal
muy común también entonces, sobre todo en su
modalidad más rústica (Wild, 1970: 22-28; Alfaro,
1984: 49-58). Los husos más habituales serían po-
siblemente los de madera o de hueso, como dos
aparecidos en sendas tumbas de las necrópolis ur-
banas de Munigua y Carmona ya citados (Alfaro,
1984: 79), incluso los hubo de metal7, como el de
bronce hallado en una tumba etrusca (ibidem). Las
numerosas evidencias de las necrópolis de este
mundo hispanorromano tardío evidencian que tam-
bién se hicieron de hierro. La razón pudo ser una
mayor eficacia de ese material para conseguir la
hebra de un grosor determinado, ya que éste depende
del peso del huso, factor que en los ejemplares de
material ligero es ajustable con las fusayolas (Alfaro,
1984: 77), según el tamaño y material con el que
estén realizadas (piedra, terracota, hueso o madera).
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4 Sobre el juego de las tabas (Salza Prina, 1995: 47-48
y 76-80 y Lillo, 2004). El iactus Veneris se juega de otra
forma. A esa modalidad se refiere Suetonio como favorita
de Augusto (SUET, Aug, 71). Se apuesta dinero y depende
del valor sumatorio y las combinaciones que en cada tirada
presenten las caras de las 4 tabas. Cada cara tiene un valor
numérico –1, 3, 5, 6, respectivamente– y en las tiradas 
se suman. La jugada ganadora es el iactus veneris (tirada 
de Venus) y consiste en que cada taba muestre una cara
diferente.

5 Se trata de la taba gaucha practicada en Argentina,
Uruguay y en algunos otros territorios donde los hombres
juegan con dos tabas de vacuno enfrentándose los jugadores
en pareja, cada uno a un lado de una línea divisoria. Se
lanzan las tabas por turno y la que caiga más cerca de la
línea gana (véase http://www.culturafolk.com.ar/htm/no-
tas/011.htm).

6 Esa manera de hilar se ha mantenido en diferentes lu-
gares y culturas del mundo a través del tiempo, también en
España. En la actualidad se sigue haciendo así en países 
en vías de desarrollo y también ha experimentado un rena-
cimiento en Estados Unidos y algunos países de Europa
como actividad artesana para personas aficionadas a las ma-
nualidades, por lo que hay abundante información escrita y
digitalizada sobre ello.

7 Permítasenos recurrir a Lucrecio, aunque la cita poética
no sirva como aparato crítico de nuestro argumento, cuando,
refiriéndose a la época en que el hombre descubrió los me-
tales y la forma de trabajarlos, dice que con hierro se hacían
“… los husos, las lanzaderas, los lizos y los sonoros enjulios…”
(Lucr. De re nat. V, 1351-1353).



La lana y el lino, por ser tan diferentes, necesitan
una presión sobre la fibra que se hila y un peso del
huso también distintos. Incluso en la lana, depen-
diendo de que se hile con dos o más hebras, conviene
estirar más o menos lo que se va extrayendo del
copo. La misión de la fusayola es, básicamente, dar
estabilidad y peso al huso para que gire al impulsarlo
con los dedos8.

Revisando la documentación publicada sobre di-
versas necrópolis de la Meseta de similar cronología,
hemos podido comprobar a través de fotos, dibujos
o descripciones más o menos detalladas, la presencia
de objetos de hierro semejantes a este de Almenara,
es decir, husos, en las siguientes: Albalate de las No-
gueras (Cuenca) con 1 pieza (Fuentes, 1989: 48,
fig. 12), Norte de la Olmeda (Abásolo et al., 1997:
140) con 22 ejemplares, la Sur de esta misma villa
(Abásolo et al., 1997: 140), San Miguel del Arroyo
(Valladolid) con 5 (Palol y Wattenberg, 1969) y Si-
mancas (Valladolid) con 4 (Rivera, 1940: 17; Palol
y Wattenberg, 1974: 152, 154, 156). Esas piezas se
han individualizado mayoritariamente en ajuares fe-
meninos (bien de mujeres adultas, bien de jóvenes
o incluso de niñas)9. En otros casos de ajuares neta-
mente femeninos, de los que se dice simplemente
que había algún objeto al que se define como lanza,
o punzón o chuzo, no hemos podido determinar
con seguridad si se trata del mismo útil. Por último,
queremos mencionar como posibles piezas similares
las que hemos identificado por fotos y dibujos esca-
lados en la necrópolis más tardía de Piña de Esgueva
(Valladolid). Así, en la tumba XIII, junto a un ajuar

compuesto por un pendiente de plata, una cuenta
de pasta vítrea y anillos, se menciona “un punzón”
situado junto a la pelvis. También en otra, la XXVIII,
que parece estar expoliada, se recogieron restos de
otro punzón (Pérez, Tovar y Supiot, 1933). Respecto
a la posición del huso en la tumba, en todos los
casos, excepto en la tumba 19 de San Miguel del
Arroyo, aparece a los pies del esqueleto, junto a los
recipientes de vidrio o cerámica (cuando los había),
posición que se repite en el hallazgo de Almenara
de Adaja-Puras.

En cuanto a su funcionalidad, éstos –aparente-
mente punzones– han sido considerados en varios
casos puntas de lanza o jabalina (Fuentes, 1989:
152-153), entre otras interpretaciones. El primero
que identificó el objeto como de uso femenino, po-
siblemente empleado en el hilado de la lana, fue
Palol a partir de los ajuares de la necrópolis sur de
la Olmeda (Palol, 1993: 58). Siguiendo esta idea,
los autores del estudio de la necrópolis norte de la
misma villa se decantan por su pertenencia a activi-
dades femeninas, el hilado, dada su mayoritaria apa-
rición en enterramientos de mujeres (Abásolo et al.,
1997: 140). También se apoyan en su asociación en
el cementerio de Simancas, con los llamados “oscu-
latorios” que, entre otras interpretaciones, se han
considerado como posibles ruecas, en particular gra-
cias a los fundados argumentos de A. Wasowicz
(idem, 1987). F. Regueras, tras un lúcido análisis de
las diferentes interpretaciones de esas piezas, valora
positivamente la opinión de Wasowicz, pero no des-
carta la posibilidad de algún otro significado añadido
(Regueras, 1990: 183-188).

No es nuestro propósito tratar sobre ese tema,
pero hemos de referirnos a ellos por su relación con
los husos. En efecto, las varias estelas funerarias de
Moesia, Tracia, Ponto y Asia Menor donde se repre-
sentan juntos un huso con lana enrollada y un objeto
análogo a los “osculatorios” rodeado en su centro
por un ovillo del que sale una hebra, como algunas
de Turquía (ibidem: 193, lám. II A y B de Bursa) u
otra de Frigia (Fig. 5), no dejan dudas sobre su fun-
ción en la tarea del hilado. Sin embargo, el “oscula-
torio”, en nuestra opinión, no parece una rueca (ins-
trumento de madera donde se sujeta el vellón o copo
de lana) para ir sacando la hebra que se enrolla en el
huso por tensión y giro del mismo (Fig. 6), sino un
instrumento del devanado, es decir, para liar un ovi-
llo. A nuestro juicio son demasiado cortos para ser
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8 “Several interelated factors are crucial for creating the
necesary momentum (the speed and force necessary for spin-
ning). These factors are: (1) The raw material that the whorl
is made of... (2) The size of the whorl... (3) The weight of
the whorl. Whorls made of light material such as wood, are
used to spin wool (short fibers), while heavier whorls, such
as stone, are used for linen (long fibers)… (4) The location
of the hole in the center of the whorl provides the best mo-
mentum and equal distribution of the objets mass around
the hole. Factors 1-3 are therefore dependent on: (a) the
type of fibers used for spinning wool, linen or other materials;
(b) the thickness of threads to be spun; thicker threads as
well as two or more threads to be spun together require a 
heavier whorl” (Neguev y Gibson, 2001: 478).

9 A este respecto hay que señalar que según los datos
publicados, excepto en el caso de Almenara de Adaja, la
identificación del sexo no se ha realizado mediante un de-
tenido estudio antropológico.



utilizados como ruecas ya que éstas se apoyaban en
la cadera y, con la mano de ese lado, se iba soltando la
lana del copo o vedija (o el haz de fibras del lino)
colocado en su extremo superior, para devanarla con
el huso, al girar suspendido de los dedos de la otra
mano. Por ello, parece ser un instrumento empleado
para formar ovillos (no madejas) para tejer, que acom-
paña al huso en esa modalidad de hilado que se
puede practicar con o sin rueca.

También mencionan los estudiosos de la necró-
polis septentrional de la Olmeda la probabilidad de
que otra pieza de hierro, rematada en gancho en un
extremo y en anilla en otro, que aparece en 5 de las
22 tumbas que contienen el huso, sirviera igual-
mente para el hilado, sin especificar cómo (Abásolo
et al., 1997: 142). La asociación punzón-gancho
sólo se ha visto en las necrópolis Norte y Sur de la

Olmeda y no se ha detectado en ninguna otra tumba
de las publicadas hasta el momento. ¿Acaso ese gan-
cho se utilizaba como el “osculatorio”, es decir, para
montar el ovillo?

Es muy interesante para entender la función del
mal llamado punzón, ateniéndonos a su morfología
y dimensiones más allá de la materia en que se hizo,
el hecho de que en las estelas funerarias mencionadas
más arriba se representen siempre husos en pareja
con las, por así decir, devanaderas de anilla (“oscu-
latorios”) para las que habría que buscar la denomi-
nación adecuada.

4. Consideraciones finales

Aunque por el momento se trata de un único en-
terramiento, cabe suponer que se ha localizado una
necrópolis10, a pesar de que no haya más fosas en la
superficie excavada (9 m2). En este sentido podemos
aducir que en otros cementerios cuyas plantas se han
publicado existen “vacíos” entre diversas sepulturas.
Por poner un ejemplo, y dada su proximidad geográ-
fica, se puede mencionar el caso de San Miguel del
Arroyo (Palol, 1969). Eso sin contar con que, en oca-
siones, los enterramientos situados más cerca de la
superficie han podido desaparecer.

La cronología de la tumba que analizamos (finales
del siglo IV-siglo V), derivable por criterios compara-
tivos de dos de los tres elementos de su sencillo ajuar,
si bien es suficiente para considerarla relacionada con
la villa, es lo bastante amplia para no poder precisar
si correspondería al sector menos desfavorecido 
(administradores, capataces, artesanos, por ejemplo)
de la población trabajadora de su explotación agro-
pecuaria, o a la población campesina que, avanzado
el siglo V, después del abandono de la villa por sus
dueños, continuase trabajando el viejo fundus quizá
para otros propietarios (Ripoll y Arce, 2000: 102-
113) en el contexto de los cambios experimentados
por las villas en los siglos V y VI (Brogiolo y Chavarría,
2004, passim; Chavarría, 2006: 31-35). Distinción
ésa importante, pero por ahora imposible, hasta que
se haya excavado la necrópolis y hasta que la caracte-
rización cronológica de los materiales haya avanzado
lo suficiente para permitir ajustar las fechas.
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10 Probablemente hubo más de un espacio funerario dada
la larga vida del yacimiento en sus diferentes ubicaciones.

FIG. 5. Estela funeraria de Frigia (E. Pfuhl y H. Möbius
[1979]: Die Ostegriechischen Grabreliefs. Mainz
am Rhein: von Zabern, pl. 171, n. 1138). El perso-
naje femenino lleva el huso y el instrumento devana-
dor (“osculatorio”) con el ovillo.



Finalmente, el terreno que se extiende entre el
área de este enterramiento y el área de habitación
bajoimperial sirve como drenaje natural de las esco-
rrentías de los cerros próximos, por lo que es inade-
cuado para cementerio y apto, en cambio, para apro-
vechamiento agrícola y ganadero.

Este hecho lleva a pensar que el sector de la
tumba descubierta podría encontrarse en un borde
de la posible necrópolis.
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Introducción

Desde el Museo de las Villas Romanas de
Almerara-Puras nos remiten al Departamento
de Anatomía y Radiología los restos óseos encon-
trados en una sepultura hallada durante los trabajos
de excavación realizados en el yacimiento de La
Calzadilla. En el interior de la fosa el individuo se
encontraba en decúbito supino, con la cabeza incli-
nada hacia la izquierda y la boca abierta. Los brazos
a ambos lados del cuerpo. La extremidad superior
derecha mostraba una amplia flexión del codo, así
como de la mano que se apoyaba sobre el tórax. En
la extremidad superior izquierda el antebrazo for-
maba un ángulo de 90º con el brazo y la mano,
también flexionada, se apoyaba en el abdomen. Los
miembros inferiores aparecían en extensión.

Metodología

Una vez recibido el material osteológico en el
laboratorio de Antropología, se procedió a realizar
una inspección visual y valoración inicial del
mismo; se limpiaron los huesos con cepillo y pin-
cel y agua corriente fría a muy baja presión, y
posteriormente se dejaron secar a temperatura
ambiente. Se individualizaron los restos óseos, se
recompuso el individuo y se le asignó un código
anatómico propio vinculado al número de
tumba/enterramiento: INDIVIDUO APU-1  (TUMBA
U.E. 08-cuadro 14).

A continuación se realizó un inventariado de
los huesos, al que se acompañó de un paradigma
general en el que aparecían coloreados en verde
los huesos o fragmentos óseos encontrados y cuya
finalidad era poder obtener de un modo rápido y
sencillo una idea general de los elementos del
esqueleto presentes (Fig. 1). Se procedió a conso-
lidar los elementos fragmentados. Las piezas den-
tarias encontradas se identificaron según la fór-
mula de la nomenclatura dental de la Asociación
Internacional de Odontología y se muestran en el
esquema que acompaña al dibujo general.

En la determinación del sexo se tuvo en cuenta
de forma subjetiva la morfología craneal (arcos
superciliares, inion, apófisis mastoides, escama del
frontal…) (Fig. 2) y de la pelvis (escotadura ciática
mayor, ángulo subpúbico…), así como de los hue-
sos largos. En cuanto a la valoración de la edad se
consideraron los rangos establecidos por Campillo
(2001), y se realizó considerando una serie de
parámetros subjetivos como son el grado de des-
gaste dentario y el estado de osificación en general
(atendiendo principalmente a la situación de las
suturas craneales), la osificación de cartílagos y el
desgaste de las superficies articulares, así como la
presencia de exostosis generalmente secundarias a
artrosis. En la estimación de la talla se utilizaron
las tablas de Trotter y Gleser (1952) referentes a las
medidas de los huesos largos.

Se consideró también la presencia de altera-
ciones óseas patológicas, para lo que se realizó
una inspección visual del material, ayudándonos
en el diagnóstico de radiografías convencionales
simples. Su existencia y situación se reflejaron 
en los paradigmas mediante un círculo (Fig. 1).
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1 Extractado del Informe inédito presentado en el
Museo de las Villas romanas de Almenara-Puras en 5 de
julio de 2010.
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DEL YACIMIENTO DE LA CALZADILLA (ALMENARA DE ADAJA, VALLADOLID)1
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En relación a la patología odontológica se valoró la
resorción del hueso alveolar con o sin periodontitis
y la formación de cálculo (Brothwell, 1987); el
grado de desgaste según Brabant (Campillo, 2001)
y la existencia de caries especificando localización
según Isidro y Malgosa (2003).

Por último se valoró la presencia de variaciones
epigenéticas, caracteres morfológicos discontinuos
o no métricos, variantes de la normalidad influen-
ciadas por factores ambientales, tanto externos
como inherentes a los tejidos circundantes al
hueso, pero con una importante carga genética,
que pueden servir de ayuda a la hora de establecer
relaciones de afinidad entre distintas poblaciones.
Las variaciones epigenéticas presentes se señalaron
mediante un triángulo en un esquema del cráneo
que se añadió al paradigma general (Fig. 1). 

Resultados

Los restos aportados se encontraban en mal
estado de conservación y pertenecían a un solo
individuo: APU-1 (TUMBA U.E. 08-cuadro 14). 

Sexo: Se trataría de una mujer adulta de edad
comprendida entre los 30 y los 40 años.

Talla: Debido a la fragmentación de los restos
óseos sólo se pudo medir la longitud del fémur
izquierdo, según lo cual le correspondería una
talla de 152 ± 2 cm.

Paleopatología: En cuanto a la patología
odontológica presentaba pérdida de varias piezas
dentarias ante mortem (46, 47, 48, 35, 36, 37 y
38); resorción alveolar de grado considerable 
y periodontitis. El desgaste afectaba parcialmente
a la dentina pero no se observaba formación de
cálculo. La pieza dentaria 14 (primer premolar
superior derecho) aparecía hipoplásica y mostraba
una caries en su cara oclusal con afectación pul-
par. Se constató la presencia de otra caries coronal
en la pieza dentaria 13.

Se observó también una exostosis (crecimiento
anómalo de hueso) en la segunda falange del pri-
mer dedo del pie izquierdo, lo que indicaría una
fractura antigua consolidada. El estudio con rayos
X convencionales puso de manifiesto la existencia
de líneas de Harris (líneas de detención del creci-
miento), escasas y poco marcadas, en las tibias (Fig.
3) y en los fémures. Estas líneas revelan periodos
de remodelación ósea que coinciden con épocas de
desnutrición o simples afecciones infecciosas.

Variaciones epigéneticas: En relación con las
variaciones epigenéticas aparecían un hueso en el
lambda y dos huesos lambdoideos en la sutura
parieto-occipital izquierda (Fig. 4). 
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FIG. 1. Huesos o fragmentos óseos conservados en la Tumba
1 de Almenara-Puras. Con un círculo se señalan
las alteraciones óseas patológicas (caries y fracturas),
con un triángulo las variaciones epigenéticas (pla-
timería en fémures y platicnemia en tibias).

FIG. 2. Cráneo. Norma frontal.



Los dos fémures presentaban platimería, es
decir, aplanamiento en sentido anteroposterior de
la diáfisis en su extremo más proximal con índices
de 60,6 el derecho y 62,5 el izquierdo (Brothwell,
1987). Varios autores consideran que la platimería
es más común en las mujeres. El índice platiméri-
co muestra diferencias apreciables en distintas
poblaciones y diversas hipótesis han tratado de
explicar las razones de esas variaciones como la
costumbre de permanecer en cuclillas; la adapta-
ción mecánica a sobrecargas en el cuello del fémur
durante la infancia y la primera adolescencia o en
otros momentos; la asociación con determinados
estados patológicos (osteoartritis, osteoperiostitis);
o la existencia de un material óseo insuficiente por
déficit de calcio o vitaminas. En el caso que nos
ocupa, y como suele ser habitual, la platimería se
acompañaba de platicnemia (aplanamiento lateral
de la tibia en forma de sable en la porción más

proximal de la diáfisis). Registramos unos índices
platicnémicos de 62,5 para la tibia derecha y de
61,2 para la tibia izquierda (Brothwell, 1987).
Diversas causas tratan de explicar las variaciones
en este índice, como son la adopción de una pos-
tura persistente en cuclillas mientras se está des-
cansando u otros factores patológicos y/o muscula-
res. Platimería y platicnemia son índices que
aparecen con más frecuencia en grupos primitivos
modernos y en el hombre de épocas pretéritas. 
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FIG. 3. Extremo distal de la tibia derecha. Flechas: Líneas
de Harris.

FIG. 4. Cráneo. Huesos wormianos lambdoideo izquierdo
y en el lambda.



Se presentan los resultados del análisis de almi-
dones realizados sobre sedimentos extraídos de la
muestra del recipiente de TSHT. Este análisis se
realizó con el objetivo de identificar qué plantas
fueron procesadas y consumidas con este tipo de
recipiente cerámico. 

Los almidones son hidratos de carbono que
constituyen la principal fuente de energía de las
plantas (Gott et al. 2006; Wilson et al., 2010).
Su aplicación a la arqueología es relativamente
reciente y se debe principalmente a dos factores:
la variabilidad morfológica y a sus buenas condi-
ciones de preservación en el registro arqueológi-
co (Barton y Matthews, 2006; Tomlinson y
Denyer, 2003: 12; Torrence, 2006). Como suce-
de en el caso del polen y los fitolitos, la morfolo-
gía de los almidones varía entre unas plantas y
otras; esta propiedad, junto a sus altas posibi -
lidades de preservación, ha convertido a los
almidones en un tipo de registro arqueobotánico
ideal para estudiar el uso de las plantas en el
pasado (Piperno, 2006; Torrence, 2006; Tomlin-
son y Denyer, 2003: 12).

Metodología

El análisis de la muestra TSHT se realizó en el
laboratorio de arqueología de la Universidad 
de Antioquia (Colombia). Para la recuperación de
los almidones, en primer lugar, se procedió a la
remoción de sedimento, mediante el raspado de la
pared interna del recipiente con la ayuda de un

objeto metálico punzante debidamente esteriliza-
do. El sedimento extraído se guardó en papel de
aluminio dentro de una bolsa de plástico herméti-
camente sellada.

Una vez extraído el sedimento se aplicó un
protocolo de separación de los almidones y otros
tejidos vegetales de los sedimentos mediante dife-
rencias de densidad. En primer lugar, la muestra
se centrifugó a 2000 r. p. m. durante 15 minutos,
para concentrar el residuo; una vez concentrado el
residuo, se añadió una solución de agua pesada,
preparada con cloruro de cesio (CsCl), con una
densidad de 1,8 g/ml, con el fin de separar los
granos de almidón mediante flotación (Dickau
2005). La muestra se centrifugó durante cinco
minutos a 2000 r. p. m., para sedimentar las par-
tículas más pesadas y permitir la flotación de los
granos de almidón. De la superficie del sobrena-
dante se retiraron 2 ml, que fueron depositados
en un nuevo tubo de ensayo. El último paso fue
la disolución del agua pesada y la concentración
de los granos de almidón; para ello se añadió agua
destilada en el sobrenadante, se agitó la muestra y
se centrifugó a 2000 r. p. m. durante 15 minutos;
este paso se repitió cuatro veces hasta concentrar
el residuo en el fondo del tubo de ensayo. Del
residuo final se montaron las placas portaobjetos
y se procedió a su observación en un microscopio
óptico de luz compuesta con filtro de polarización
marca Olympus CX-41 con aumentos de 100X.
La luz polarizada fue utilizada en casos en los que
la identificación de los granos era dudosa y para
determinar la posición del hilum. 
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* Departamento de Antropología, Universidad de Antioquia (Colombia).
** Laboratorio de Arqueología, Universidad de Antioquia (Colombia).



Para la identificación taxonómica se utilizó
una colección de referencia, correspondiente a
plantas útiles de la Península Ibérica, con especial
énfasis en los cereales, debido a su peso en la eco-
nomía de los asentamientos romanos. La mayoría
de los almidones de referencia fueron extraídos de

semillas depositadas en la carpoteca del grupo de
Bioarqueología del CSIC, las cuales fueron cedi-
das por la arqueóloga Leonor Peña, para el pre-
sente estudio. Para la identificación se contrastan
variables métricas y morfológicas entre almidones
de referencia y arqueológicos (Dickau, 2005; Lentfer
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FIG. 1. a y b: granos arqueológicos tipo Triticeae;  c: grano moderno de Triticum monococcum; d: grano moderno de Triticum
aestivum Thell.  Escala 5 µm.



et al., 2002; Piperno, 1998; Piperno, 2006). Las
variables cuantitativas tenidas en cuenta fueron:
1) largo, 2) ancho y 3) diámetro. Todas las medi-
das fueron tomadas en micrómetros. La variables
morfológicas comparadas fueron: 1) forma; 2)
forma y posición del hilum; 3) presencia, forma y
posición de las fisuras; 4) presencia y número de
facetas o planos de presión que se forman durante
la unión de los granos en las estructuras vegetati-
vas; 5) presencia de lamella o bandas de creci-
miento y 6) presencia de depresiones. Por último,
también, nos hemos apoyado en el registro políni-
co y en el análisis antrocológico del yacimiento
romano de Almenara (Ruiz y López, 2008), con
el fin de limitar el tipo de plantas utilizadas
durante la ocupación del sitio.

Resultados

En total se recuperaron 21 granos de almidón,
de los cuales se identificaron 5 gránulos, lo que
representa un 23,8% del total recuperado en la
muestra. Los taxones identificados fueron: Triti -
ceae (2); Avena cf. sativa (1) y Poaceae (2).

Se identificaron dos granos como Triticeae,
tribu que pertenece a la familia Poaceae, que agru-
pa a las gramíneas. El primero de ellos se trata de
un grano globular pequeño de 5 µm de largo, 
con un apéndice que termina en una pequeña
depresión circular; característica común en los
granos pertenecientes a este taxón (Fig. 1a). No
presenta fisuras ni lamella y el hilum está cerrado.
El segundo grano se trata de un almidón elonga-
do, mediano, de 14,5 µm de largo, con un apén-
dice acuminado en uno de los bordes laterales
(Fig. 1b). A esta tribu pertenecen los dos géneros
de cereales más importantes de la Península Ibéri-
ca durante la época romana: Triticum (trigo) y
Hordeum (cebada). Debido a la similitud de los
almidones del trigo y la cebada, hemos optado
por identificar a estos granos como Triticeae. 

El segundo taxón identificado fue Avena cf.
sativa, género que pertenece a la familia Poaceae.
Los almidones de este cereal se caracterizan por
ser de tamaño pequeño, inferior a los 10 µm, for-
man conglomerados de granos angulares e irregu-
lares, unidos por facetas de presión (Fig. 2). Los
almidones de la avena no presentan lamella y en
muy pocas ocasiones presentan hilum abierto.
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FIG. 2. a: almidones arqueológicos Avena cf. sativa; b: grano moderno de Avena sativa. Escala 5 µm.



Este hallazgo es muy relevante para ampliar la
información económica durante la primera mitad
del primer milenio después de Cristo, dado que
este cereal está muy invisibilizado en el registro
paleocarpológico. 

Por último, se registraron dos granos compues-
tos pertenecientes a la familia Poaceae. En ambos
casos, se trata de almidones pequeños  (< 5 µm),
unidos mediante facetas de presión. En el primer
caso, está compuesto de pequeñas campanas bifa-
cetadas y en el segundo por dos gránulos poliédri-
cos. Ninguno presenta lamella, fisuras y el hilum
está cerrado. Estos almidones son comunes a
varias especies de gramíneas (p. e., trigo, cebada,
avena), razón por la cual hemos optado por iden-
tificarlos a nivel de familia. No obstante, las posi-
bilidades de que se trate de trigo o cebada son
altas si se tiene en cuenta el registro paleocarpoló-
gico de la meseta norte desde la Edad del Hierro
(Cubero, 2005). Es importante añadir que el
estudio de polen realizado en Almenara de Adaja
confirma el predomino de los cereales en la zona
de influencia del yacimiento la Calzadilla (López
et al., 2009), reforzando los datos presentados en
este reporte sobre el uso de los cereales, incluyen-
do la avena.
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